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Responsabilizar en absoluto al indivi- 


Relevarle 
abitidad, 


duo es un absurdo, 
pleto do 

En el caso, fuera cargar sobre 
ol culpas no eometida; en tanto queen 
cl segundo, se jncurmiría en la defensa 
de todas ¿us mulas  acci de 
malos peitsamientos, 

No creo lógico responsabili izar, pero 
tampoco admis:bio dar el atenuante de 
la justificación. Cuando más, lo que ca- 
be, es la d.sculpa por lo hicho y el aler 
ta por lo por hacer 

Si el indisiduo llega a posesionarse de 
la iroción de que todos sus actos emanan de 
causas ajenas a la voluntad, aunque esta 
noción sea un equivoco, y cbra luego con 
cordante a ella, el equilibrio social no 
puede subs tr, parte la eximisión de 
responsabilidade s deja una libertad com- 
pleta e inconsciente, que me noscaba por 
derivado ló: ic», el derecho igual de 
todos los demás individuos. 

Ahora; querer por Pazones, 
que los huchos del individuo sean puni- 
bles Porque courtan las libertades ajenas 
sin tener en cuenta las causas indiroctas 
y altamente influyentes que los determi- 
naron, acusarfa tambien una de las pe 
ores y delas mayores injusticias. 

La noción de responsabilidad en el 
hombre, mas que juste, es todavía necosa 
ria. Ella vevola para quienes la posecn, 
un concepto mas acabado de la vida, que 
permite accionar en ellacon el máximum 
de la libertad y el mónimum 
ciones, Porque ¡quel que la ig 
nora y que se justifica por las determi- 
nantes no se cuida de las trascendencia 
de sus 2c/os, estos on vez ejercitan 
voluntades delib.radas dentro, del Campo 
relativo de sis diversas formas de pensa: 
miento y de acción. 

Llegar en cambio del justificativo a la 
compreusiónde la responsabilidad, es pues, 
para los hombres, el mas alto de todos 


por com- 
respo. eS aun peor. 


prin, 
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onos sus 


idénticas 


de las cove- 
ost como a 


Sus 


ds 


justifica 


4 No se devuelven los originales Y 


los puestos que escalar pueden las fa- 
c.Htades de su clase de racional. 


CHANTECLAIRE 


e ltda 
Sobre la multitud 


El hecho de apartarse y de 
censurar ciertos procediminntos 
de la muititad no coquivale a dr 
contr ella. Por el contrario, 
: 2) males solo se curan al cono 
“er'se. 

: —$— 

No comparto el pensar de la multitud, 
ni convengo en que sea siémpre un tue- 
tor de adelanto, pero si recotiuzco, (ue 
sin ella no sería posivle indener muchas 
de las innovaciones teoricas. 

La multitud es la fuerza inconsciente 
que-únos tratan de elevar hacia la sibli q 
midad del entendimiento, mientrás que 
otros hacen ésfuerzos tilánicos para man 
tener en la ignorancia, 

Ha de llegar con todo un día, en que, 
la multitud alcance a conocer el decálo- 
go de sus deberes y la fuerza de su po 
de "y, día en que, el resurgir de tna nue 
va humanidad transforme a las repulsivi 
dades en belleza y haga la tierra un 
jardín de felicidad. 

Tender al perfeccionamiento de la mul 
titud, es la obra mayor que incumbe al 
hombre bien intencionado y mejor dis- 
puesto. Hace mas por la muititud el que 
la censura con argumentos, demostrando 
le errores, marcandole caminos y encau- 
zandole por buenos senderos, ainque des 
de otro plano, que no aquel que por in- 
la complacencía o exceso de bon 
dad se enrola con ella, y recorre a mer 
ced de su corriente la ruta de su volubi 
lidad y de sus aquiesconcias, 

Ni exeecrador ni adulador. Justiciero 
unicamente, es el punto mejor en que 
pueda colocarse todo aquel que conocien 
do las causas de los mi alos sociales trata 
y tiende de cambiar a do injusto por la 
Justicia y «l antagonismo por<l Amor, 

La multitud es parte de la huniunidad, 
que tiene como el individuo y con ól mis 
mo, idénticos derechos e iguales aspira: 
ciones. 

Condúzcasele entonces por el buen ca 
mino, Y la rigidez de la verdad será fer 
mento de tiempos y de estados mejorcs, 
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Tiene responsables 








LOS Ae s sentimientos 


—-S—. 
(Articulo dirigido a varios) 


Primer sentimiecnto.—«Bajo la sucia 
chaquetg del carbonero suele haber alma 
y seeretos capaces de sentir las ¡mas su- 
blimes sexs 
Suele habor 
suelo haber 
suele haber 


diamantes irradiando luz; 
evandes, tesoros del «saber; 


arte y de la ciencía, como tambien en el, 
cuerpo, alma y cerebros cubiertos por el 
frac y la chistera no suele existir alma 
ni cerebro dignos; y solo si tin cuerpo 
que ni como mal combustible puede acep- 
tarse en el comercio, 

Bajo la fina seda perfumada suele ha- 
beralmas grue harapientas y Carnes 
corrompidas por los vicios, como bajo el 

hno Lacie tiaje de la aldeana puede exis 

la virtud y la pureza, fragancias de- 
la iosas de la vida. En ambos ca: os pue- 
de haber o no todo eso o ser vice-Versa; 
pero, para saberlo ¿hemos de tener en 
suenta el traje que les cubre?  ¿Ziemos 
de juigar a las personas por «l traje 
que llevan? No, contesta indignado el 
buen sentido, Mas, el buen sentido, «es 
el menos común de todos los sentidos». 

Yo se de esos hombres y mujeres que 
no tienen buen sentido; vo se de esos se- 
res que cierren las puertas de sus «casas 
alas virtudes mal vestidas y lus abren 
de par en par a los vicios envueltos en 
sedas y perfumes, 
que viven en la fiesta que les proporcio- 
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nun los halagos dela plebe,—cn un cfr- 
culo de amiges y amigas que le llevan 


como el mejor presente li miel del chisme, 


del cuento y la calumnia... Yo sé de esos, 
hermanos mios, que si siben que tu 
no tienes un empleo con buen sueldo y 
fina Sr pit podrás ser todo lo su- 
perior, flor y 
te durán con la puerta en las narices.., 


Te despedirán, y aun harán burla de ti," 
Y 0/56...» 


21 
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Sentimiento segundo. — (Inte reumpien- 
do) «¡Basta! Pasta 
bil criatura. 
eres uva débil criatura. Eres demasiado 
tierno y sensible para que puedas résistir 
a las tormentas de: la canalla... ¡Basta ya! 
Despertaste a la vida en el memento 
preciso en que la vida es una comedia, 
en que los comediantes hacen de la co- 
media «nn medio de vida, 

La virtud, la bonra, la caridad, la bon 


aciones de la vida y del amor... 


erandiosas concepciones del 


he 


nata de las virtudes; pero” , 


' 


: 1 


ya de sermones, de= ' 
Porque tú, sentimiento mio, 


Yo sé de esos seres. 








dad y la justicia, son cargas que pesan 
demasiado, y los comediantes ya no car- 
gan con nada serio ni pesado. Por eso 
que todas las virtudes, honras, justicias, 


bondades y caridades, tienen que ser ju 


guetes mecánicos, Cosas automáticas que 
hagan reir, y asi se hacen tambien mas 
livianas para cargar con ellas de uno a 
o ro circo, de uno a otro teatro. 

Sentimiento mío, yo siento ahora que 
se han reido de ti; siento que tambien 
tu has sido juguete, que has heclo reir 
a los malos sentidos, 

Ahora es bueno, pues, y saludable, gue 
te apartes de todos esos juguetrs auto- 
máticos; es necesario que no seas tambien 
juguete ni comediante. * 

Asi escomo estarás por encima de todos 
los valores, doude el sol sea tu mejor 
compañero y la tierra tu mejor amiga; 
porque tu eres tambien sol y tierra; por- 
que el hombre es tambien luz y sombra. 
Sea tu propia luz la que te alumbre, y 
tu propia sembra la gran guarecedora de 
ti mismo... Asi es como dejarás de ser 
dchil y aprenderás a ser fuerte». 

De esta manera concluyó de hablar el 
segundo sentimiento; y el primer senti- 
miento se avcrgonzó de sí mismo y de 
las razones de su sermón donde confe- 
sara su candidez, 


INDIO. 


Lección edificante 


—S— 
A todos s: debe escuchar, 
pero a nadie hacerle caso. 


3 

Ayer fui actor de un episodio, Me com 
portó segun el dictado de mi propia con 
ciencia, Obré como crei que debía. Eje- 
cutó. Accionó. Hice algo en una palabra. 

Sin embargo, afectados e indiferentes, 
amigos y enemigos, todos hicieron su co 
mentario. Comentarios diver:os. Muchos 
opositores. Pocos concordantes. 

Quien recr'minaba por una cosa; quien 
por dos; quien por más. Quien me tilda 
ba de inopo:turo, de desacertado, de ex 
temporáneo. E! epíteto mejar era el de 
que: había refiexionado poco o había su- 
frido una equivocación. 

No se a punto fijo, y de tantas y tan- 
tas opiniones, en cual de ellas acabé por 
fijarme, solo sí, que pesadas en bruto y 
en conjunto, me dieron como coeficiente 
este saldo líquido: 

Es más fácil criticar que obrar, 

Ninguno de mis censores, partidarios 
u opositores del asunto en trámite, hizo 
otra cosa que derrochar palabras. 

Y yo... seguí obodeciendo a mi propia 
conciencia. Era lo que cuadiaba, 
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Laudatoría 


Toda calumnia me enalte- 
ee. Mis calumniadores de- 
muestran su impotencia y su 
ruíndad. 

— E 

La calumnia aunquesea en un primer 
momento perjudicial al calumuiado, no de 
ja luego de favorecerle en mayor p:opor 
ción. La comprobación de una calumnia 
es un pedestal. Sobre ella se destaca y 
agiganta la personalidad del individuo o 
de la cosa discutida. 

La calumnia favorece doblemente que 
una alabanza, porque en ella no media 
el interés o la adulonería que se encuen 
tra en ciertas ocasiones donde el aplauso 
se tributa porcomplacencia, convenciona 
lismo o ignorancia, 

Todo aquel que sienta vanidad o que 
quiera convencerse del valor de sus obras 
puramente, no tiene para hallar la satis- 
facción, mejor camino que observar y ana 
lizar la consistencia y el número de ata- 
ques que Je fueran dispensados por los 
calumniadores. Obra calumniada es obra 
que vale, y que con la calumnia se de 
muestra la imposibilidad de ser atacado en 
otra forma, 

Se debeadmitir la crítiza, ya a favor o en 
contra, pero nunca se debe admitir como 
tal a la calumnia. 

Crítica en todo cabe. Calumnia en lo 
de valía solamente. Preferible es por eso 
mil veces la calumnia a la crítica. La 
primera es siempre signo de impotencia 
y de inferioridad .en «el calumniador, 
mientras que, la crítica puede ser since- 
ra o nosincera y favorable o desfavora- 
ble. Claro está que la calumnia por su 
misma razón de ser no aquilata méritos, 
pero, la calumnia denota para el calum- 
niado superioridad sobre los calumniado- 
res, 

La calumnia es tormenta de verano 
formada por las nubes de las pasiones, y 
aquellos detractores que se valen de ella, 
son ilusos fantasmagóricos de la vida, 
que, con todos sus malos intentos no han 
sabido precaverse de la bonanza que les 
debe continuar, al aparecer fulgurante tras 
las brumas tempestuosas de sus iras, el 
único y verdadero sol de la justicia; la 
Verdad. 


Virtato EPAMINONDAS 





“El hambre 
no subleva'“ 


—Q— 
El título conque encabezo estas líneas, 
es un mentis rotundo que recíben muchos 
teorizantes del ideal anarquista, y digo 
muchos, por no decir la totalidad. 
Para los que observan el estado pre- 
cario por que atraviesa el trabajador, en 


mó: 


A a 


la Argentina, (y quiere referirme a esta 
región especialmente), tienen que conve 
tir en la prueba de resistencia, a que 
se le somete, y es harto elocuente para in 
dicar, el grado de resignación y pacien- 
cía que le caracteriza; ahora yo pregun 
taró, ¿será el ambiente, o la- idiosincrasia 
del pueblo asf? Habrá de todo un poco, 
pero lo cierto es, que si bien tuvo gestos 
si.blimes de titán no huce un lustro, lo 
que esen estos momentos que serían 
mas necesarios carecen de ellos. 

Alguien que uo vea, dirá, aquí se está 
gestando algo, y yo, que en este caso 
soy pesimista, por conocer los earácte- 
res de los individuos con ideas, y sin 
ellas, digo: aquí lo que se gesta es mu- 
cha hambre y nada m> , Quisiera equivo 
carme, pero he de seguir viendo legiones 
de famólicos, sin otro propósito, que el 
de dejarse extinguir callada y paulatina- 
mente. Veré multiplicarse entre cien un 
empleo de mucamo o portero, pero no ve 
ré multiplicarse los motines hambrientos, 
ni disputarse las avanzadas en las barri 
cadas; estos recursos ya no los usa con 
tanta frecuencia la «fiera» acorralada y 
enjaulada; optó por la fórmula cristiana, 
de aguantar y cullar, 

Es de notar dolorosamente la falta de 
hombría en presencia de una cuestión 
no tan secundaria ni pueril como es la 
de la subsistencia, que debiéra ser la pri 
mordial palanca que hiciese agostar a 
todos los escudos, de aquellas virtu- 
des católicas, de mansedumbre etc. 

Y esto es suficiente para demostrar 
que mientras el pueblo no se compenetre 
de las ideas nuevas, o anarquistas, no se 
podiá conquistar el pan, y la Mbertad 
que todos deseamos. 

Pero estasideas sanas, de amor, no po 
demos arrinconarlas como mercancía sin 
salida; hay que hacerlas conocer a los 
mas necesitados, puesto que el triunfo 
de ellas, a quien mas favorecerá, será 
a todo la clase despojada; y este triunfo 
y para obtenerlo, sabido es, que sera me 
diante una gran revolución, Pucs bien 
aprovechemos, si queremos llevay' la obra 
adelante, todos los momentos propicios 
que hos brinda el presente, para hacer 
en el pueblo esa conciencia revoluciona 
ria que buscamos, así unicamente, podre 
mos ver ampliada la labor de profilaxis 
moral e intelectual, que traerá necesa-= 
riamente esas justas rebeldías que de- 
bian brillar en estas circunstancias de 
miseria y de crísis. > 


M. Fernandez Gonzalez 


Inutilidad del socialismo 
—8— 
La respuesta de Juvenal a la publica» 


ción que bajo el título de «Inutilidad del 
socialismo» hice en números pasados, mo 





oblíga a romper una nueva lanza. 

Confieso que, en verdad, los argumen- 
tos que aduje por entonces fueron como 
dice Juvenal deficientes, pero nunca, eva 
sivos, ni tampoco de hechos inciertos. 

El ideal socialista que persiguen los afi 
liados al socialismo actual, está distante 
e insisto nuevamente, en ser el mismo 
que se meció en la cuna de la Interna. 
cional, antes de, y aún en la misma dis 
crepancia ideológica de Bakounin y de 
Marx. 

El partido socialista de nuestros días, 
y lo mismo en la Argeñtina, que en Bel 
gica, Alemania, Australia, Francia etc. 
es un partido político por excelencia, y 
esto, mal q:.e le pese ami co:trincante, y 
aunque arguya a priori que: «por medio 
de la boleta electoral puede la «lase obre 
ra desde la tribuna parlamentaria criti- 
ear a la burguesía por su misión nefas 
«ta hacia los desposeidos.» 

Negar, como Juvenal lo hace, que el 
pa:tido s:ucialista no sea político, es pre 
tender cubrir el cielo con un harnero, y 

de su mismo alegato y a renglón segui- 
lo se obtiene nuestra aseveración, cuan- 
do agrega que: «Usa como medio de lu- 
cha para la consecución del triunfo, la 
ACCION POLITICA, etc, etc. 

Irrisorio es ademís que en su defen 
sa aduzea como lo hace, la no participa- 
ción socialista en las contiendas guere- 
rras, cuando como ahora y como siempre, 
el partído de marras se ha manifestado par 
tidario de la guerra en ciertas y determi 
nadus circunstancias; argumento que rea 
firmo y cito con amplitud de detalles, pa 
ra que Juvenal no tenga la ocurrencia 
de rechazarlo o ponerlo en duda por que 
si, de la misma manera que pretende des 
tooo queso afirmcen lo que toca a la 
última guerra italo-turca. Para que no se 
me exijan fechas, pelos y señales, ahí 
van estos párrafos de «La Nación» — Bio 
ero del mas pacifista de los socialis- 
tas: Joan Jaures—Sábado 1 de Agosto 
1914. 

«Apóstrofe contra la guerra: La acrp- 
to sí, y hasta la creo neresaria, por un 
grau ide: humano, por una irresistible 
neresidad nacional; por la revolución 
francesa, por la unidad de Italia o de 
Alemunía, pero paréceme y es el mas 
grande de los erómenes, cuando son el ea 
pricho de un rey, la vanidad de una cor 
te, las intrigas de una diplomacia  ce- 
rril, la ambición deun político guberna 
mental, las causas que la traen sobre el 
wundo, por una liviandad, por una tor 
peza, por una miseria, por el dominio 
de Marruegos, o por la conquista de un 
kilómetro mas en el desierto...» 

Ahorabien, yo pregunto y quisiera que 
Juvenal me respondiese, cuales son aquí 
las dignidades nacionales y demás cau: 
sas que puedan inducir y aceptar la gue 
rra, máxime, cuando Juvenal mismo ha 
dicho que «El socialismo no conoce fron 
teras divisorias de naciones». ¿A donde 
incluir pues aquello de dignidades nacio 


A TI 


nales? 

¿Podrá Juvenal probar la eficacia del 
socialismo de estado en vigencia,en Fran 
cia, donde el servicio militar obligatorio 
ha sido aumentado a tres años; o en la Ar 
gentina, con el proyecto «e «cuarteles hi 
giénicos» y «limitación de armada», sien 
do que, aún con limitaciones ese sacrifi- 
cio no contribuye a mas quea mantener 
y a crear carne de cañón? 

¿Puede Juvenal decirme, y esto  por- 
que cita congresos, el porqué en Ro- 
sario se aprobó usar junto a la bandera 
socialista (que la c'eó sin fronteras) la 
bancera de la patria circundada por lí- 
mitos territoriales? 

¿Y en Italia m'smo, y para ello apelo 
a la copiosa información de la prensa ar 
gentina de tiempos pasados, no hubo por 
caso en los prolegómenos y desarrollo 
de la campaña libica escisiones, totales 
d , partido, que se mativeron a raíz de 
manifestarse este partidario de la guerra 
por razones de imprescindible expansión? 

¿Donde poder creer, que, debido a su 
juventud, (al dec'r de Juvenal) el parti- 
do socialista tué impotente para detener 
las furias del militarismo, cuando en Ale 
mania, segunda sede socialista (la prime 
ra es Bélgica) el mi'itavrismo es la caracte 
rística del pueblo, y el socialismo en su 
casi totalidad, partidario y acórrimo de 
fensor de la familia militar?. 

El partido socialista está distante de ser 
como lo intenta demostrar Juvenal, el fra 


ternal y solidario abrazo que une en co. 


munión de sentimientos a los pueblos, 


observando solo la guerra cruenta que ti 


ñe en sangre el solar europeo, y en cu 
yos campos de acción los socialistas em 
puñan gustosamente un arma en defensa 
de la patria y cn contra do los que de- 
bieran ser o son sus hermanos de lucha 


y de miseria, El socialismo si es que fue - 


se lo que se pretende por algunos, (que 
me atrevo a ce tles bien intencionados), 
un ideal de redención humana, en lugar 
de compartir o simplemente acatar las 
imposiciones guerieras o de clase que 
mantienen en la masa del pueblo el ger 
men de las desarmonías o de las iniqui 
dades, debiera, sin fijarse en si es jó- 
ven o viejo, potente o impotente, elevar 
su protesta en el terreno de la acción, 
ejercitando lo que no busca, (uunque se 
diga que lo pretende), el derecho de hom 
bres y la implantación de la Libertad y 
la Igualdad. — - 

Nunca, a menos que no pretenda conti 
nuar como hasta aqui, el partido socia- 
lista podrá ser un factor radical de trans 
formismo, recurriendo a la política, que 
es, como la realidad lo ha demostrado, un 
negador casi absoluto, y un estancador 
de muchos progresos. 

El fracaso socialista de Bolgica donde 
las dos terceras partes del parlamento son 
hueste del socialismo y donde el obrero 
no consiguió el edon de sus ilusiones, si 
nó por el contrario, constató hasta el mis 
mo fracaso del cuoperativismo; la nega- 





ción socialista de Alemania cuya mayo- 
ria es precisamente la defensora del ré- 
gimen y de la táctica militar; y por úl- 
timo, la negación misma de los socialis- 
tas españoles, italianos y francescs, €es- 
tos últimos, ametralladores del pueblo «ul 
tener ch sus manos las riendas del go- 
bierno, nos eximen de análisis ma; pro 
fundos y de mayores atestiguaciones. 

La inutilidad del socialismo de estas: 
está pues plenamente probada, y el h»- 
cho de que se me quiera argúir. que den 
tro de la evolución política el partido so 
cialista marcha en avanzada, no, es caon- 
sa ni razón para que lo crea de necesi- 
dad ni tampoco de grandes y benéficos re 
sultados. El socialismo así entendido, vie 
ne a ser para la idea de gobierno, lo 
mismo que los reformadores eristianos 
para la religión de Cristo: un puntal que 
afianza transitoriamente el derruido casti 
llo de la necosidad de la ignorancia. 

El día en que los hombres dejen de sar 
ignorantes no precisarán de fórmulas 
preestablecidas de gobierno. Y nada mas 
que formula preestablecida de gobierno 
viene a ser en este caso, el ideal político 
de los señores socialistas, 

Queda con la palabra Juvenal. 


S. M. L. 


GRATITUD 


Has dado a mis ensueños destellos ful 
gurales — que alientan al espíritu cuan 
do el dolor le acosa, — y tienes el per- 
fume de la embriagante rosa — que de-- 
hoja sus pótalos en tardes estivales. 


- En tí he encontrado siempre consuelos 
a mis males — brindados en promesas 
de una ilusión hermosa, — que llegaban 
frenéticos y en marcha presurosa — a mi 
tigar las ansias de cosas inmortales. 


¿A que extrañar entonces si a tu bel- 
dad. rendido — hoy doy en justo: pago 
lo grande que be sentido — en mi vidé 
esplendente de eterno soñador, 


Si todos mis encantos y todos mis pla 
ceros — tienen para contigo los sagrados 
deberes — de un ser reconocido que go 
za en el dolor? : 


A NIL. 
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Del natural - 


A - ETS 
Las comunidades eclesiastices son, res 
pecto de la grancomunilad social, lo que 
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Libre Examen 
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el muérdago a la encina; lo que la ve- 
rruga al cuerpo humano, Su prosperidad 
y su apogeo son el empobrecimiento del 
pas. 

El claustro, ese claustro es el punto 
de intersección de los terrores. El claus 
tro católico, propiamente dicho, está lle 
no del sombrío esplendor de la muerte. 
El convento es fúnebre sobre todo. Allí 
se elevan en la obscuridad, bajo bóve- 
das llenas de brumas, bajo cúpulas ne- 
gras a fuerza de sombra, macizos y gl- 
gantescos altares, tan altos comouna ca 
tedral; alli penden de cadenas, en medio 
de las tinicblas, inmensos erucífijos al- 
bos, alli se destacan desnudos sobre el 
ébano, grandes cristos de marfil, mas 
bion que ensangrentados, vertiendo san 
gre, sombríos y magníficos, enseñando 
los huesos por el codo, tegumentos por 
la rótula, la carne por las llagas, coro 


nados por espinas de plata, clavados con 


clavos de oro, con gotas de sangre de 
rubíes en la frente, y lágrimas de dia 
mantes en los ojos. Los dizmantes y los 
rubíes parecen mojados y hacen llorár 
abajo a seres cubiertos con un velo, 
martirizados por el cilicio y la disciplina 
de «ulambre, el pecho desollado por las 
zarzas, las rodillas desolladas por la ora 


ción; a mujeres que se creen esposas, 


a espectros que se creen serafines. ¿Pien 
san acaso estas mujeres? No. ¿Quieren? 
No. ¿Aman? “No. ¿Viven? No. 

Sus nervios se han convertido en hue 
sus; Sus huesos se han convertido en 


pi «dra. Su velo:es' “una nothe tejida: Su 


aliento bajo el velo patécé una trágica 
respiración de la muerte. Tales son los 
cunventos. La lepra clerical ha: carcomi 
du. casi hasta el esqueleto al: mundo 
entero durante siglos. En nuestro tiem- 
po los pueblos se encuentran en el pri- 
mer periodo de reacción. El convento, 
ese convento como existe en cualquier 
parte del mundo; es una' de las mas 
sembrías convicciones de la edad media. 

Los conventos en genoral, y demas es 
tablecimentos de su especie, nos presen- 
tan una cuestión bien compleja; la civi- 
lización ha tiempo los condenó coma 
parásitos; la libertad n+ ha surgido aun 
porque la clerigallu. ha tendido lá: última 
valla que le queda del sofisma y la 
obstaculiza, Al pueblo toca: el turno, y 
tiene que res onder... 


Aristóbulo P. Fúnes 


>». 


—e. o—— 


El festín de la sangre 


Tienen color rojo los mares: el ambien 
te está emponzoñado de hálitos bestiales, 
brumas de odio y 'de putrefacción infes- 
tan la brisa que corre por los espacios. 
¡Los buitres y los cuervos acuden al fes 
tín de la sangre! 


Aro 


La recua monstruo de la paz armada 
vomita descargas de metralla “como .los 
volcanes escupen sus lavas de incendio 
para abrasar las cercanías... Seca la ma- 
dre pródiga la Tierra, abre sus ámbitos 
para recibir en sus entrañas el pic:ago 
de sangre que se vuelca, para defender 
el honor de los tiranos!.. : 

La catástrofe del aire “aterroriza. a 168 
dioses mitológicos que tiemblan cn ss 
cielos viendo la civilizacion que se aíre- 
vea subir al espacio para desde 6", con 
quistar—mejor dicho—robar un tirano a 
otro lo que los Parias le han acumulado 
en sus palacios. 

Miles y miles de muertos, —hub:a la 
prensa; —¡que importa! Somos muchos; 
el protlema del hambre no tiene otra 
selución para lo3 yobiernos que-el de lan 
zar a un puebro contra otro para que am 
bos se exterminen y los dejen a ellos 
tranquilos. : 

¡Madres!...¡Madres!...¡Andad, criad hi- 
jos; germinad en vuestras entrañas partí 
culas de vida, desvelaros por ellos, besad 
sus frentes cuando desp!egan la primera 
sonrisa, besad sus labios cuando ellos en 
ese lenguaje mudo que vosotras solas 
comprendeis, os hablan de amor y os aca 
rician en el alma... -Sacrificad vuestros 
cuerpos, ponedlos al servicio de los amos, 
que os mutilen las máquinas, entregad 
vuestras virginidades en mano de los bes 
tiales instintos de la burguesíe...Produ- 
cid hijos, dadlea la patria los frutos de 
vuestros sueños, los de vuestia juventud, 
de vuestras ansias, de vuestros amores... 
¡vuestros hijos! Los seres queridos que 
son vuestro encanto.No temais, si vosotras 
sois sus madres, no os importe dejarlos, 
van al amparo de la madre patria, ella 
es buena, madre santa como la iglesia, 
ella los pondrá a salvo de las maldades 
de la vida, los coronará de laureles, de 


gloria, los hará héroes, y mañana brilla 


rán en las páginas de la historia con el 
b.illo de los soles, con la fuerza del in- 
cendio, con la glorificación del holocausto, 
mandarán en el mar de la dnd Ella, 
la madre patria, les preparará la sepul- 
Aura, descanso eterno de sus sacrificios, 
les ceñiirá en las sienes coronas de már 
tires, con espinas de diamantes bañadas 
COn Sangre... 

¡Hombres del Orbe! A vosotros os ha- 
blo; a los que sois hombres—no quiero 
que me oigan los parasitarios y ladrones 
del sudor ajeno—sole para vosotros que 


sabeis ser hombres en algunos momentos, 
y cuando la patria os llama dejais de ser 


lo. ¿Para que mas manifestaciones ni pe- 
ticiones al gobierno?...El ha comprendi- 
do por fín a los hombres y ya dió el re 
medio, helo ahí: ya abrió la sepultura 
donde podemos descansar des] ues de ter 
minada la obra de haberla enriquecido, 
El capital no necesita mas brazos hu- 
manos, ya hemosinventado las máquinas 
que se apresuraron a arrebatarnos y con 
ellas todo el producto universal. Ahora 
solo falta que uno a otros nos matemos 


como las fieras, y cuando no quedemos ni 
uno...ellos estarán tranquilos sin nosotros: 
¿para que 1os quieren? ¡Somos tan revol 
tosos!, 

¡Bendita sess y bienvenida mil y mil 
veces, gi erra sangrienta! ¡Que placer me 
causa el estrago! ¡Oh! ¡Que corran ríos 
de sangre! ¡Que el»mar se ponga rojo, 
que los rios se desborden de sunure, que 
se desborde tambicn el Piélazo y como 
la leyenda bíblica, suba siete codos por 
la mas alta montaña y floten en.el lago 

solo miembros mutilados y calaveras!... 
Ellos, la fainilia privil-giada como- la de 
No6, que queden en el Arca flotando y 
salgan como el cuervo y aplaquen su sed 
con sangre y se alimenten con carne co- 
rrompida! 

Era preciso: lo dicen asi las ant'guas 
leyendas: Fué preciso que las madres se 
comieran a sus propios hijos, había mu- 
chos sores y pocos alimentos», 

Pero aquí tambien pudiera producirse 
el hecho de Zohak, con el herrero Kaueh. 
Se neces' la el martillo de Feridun, y que 
el Pucblo enarbolando la bandera roja 
de sengre pida cuentas al moderno Zo- 
hak, que tambien está adornado con ser 
pieutes mas venenosas y  monstruosas 
que las de la leyenda del maindi! de * 
Kaueh. (1) Las grandes resoluciones no 
admiten consejos ni meditaciones; ahora, 
como antes, los trabajadores estamos en 
el deber d> preparar las armas del'traba 
jo y con ellas romper las testas de los 
asesinos que nos empujan a -la pelea, 

Trabajadores: la burguesía nos. llama 
escorias, asesinos y canallas: haced: com- 
paración: Si el intento de ellos, queson 
una: ínfima parte, es el de que en una 
sangrienta lucha desaparezca media huma 
nidad para vivir tranquilos, ¿quienes son 
en este caso los escorias, asesinos y ca- 
nallas? Entendedlo bien los que 08 pre- 
pareis para marchar voluntarios a la gue * 
rra: Os llaman para que mateis hombres: 
que les estorban- y para que os maten a 
vosotros mientras ellos celebran el ban- 
quete con las salvas del festín de la san 
gre!... 

La tierra es toda una: rimgún gobier- 
no os dará nada pierda o gune, en la con 
tienda: permaneced aquí: y si .llega un 
momento de lanzarse a la lucha, empu- 
ñad las armas que aquí es donde teneis 
enemigos mas terribles que donde arde el 
fuego de la guerra! 

¡Es aquí donde hay que declarar la gue 
rra! 


F. M. Casildo 
(1) El Hombre y la Tigrra. 








Concepción 


La naturalez nos advierte la indispen 
sable necesidad que tenemos unos de 











otros; el precepto de socorro mutuo, de 
afección y de «amor, noses a cuda ins- 
tante recordado por 
a su alrededor. Cuando llega el tiem- 
po de ir a buscar en otros climas el 
alimento que la Naturalezales ha piepa 
rado, las golondrinas, se reunen; despues, 
sinsepararso jamás, bogan, tau/as aóreos, 
hacia las costas donde descinsarán en 
la" paz y en la abundancia. Solas, ¿que 
seria de cada una de ellas? . 
-Ni una sola escaparía a los peligros 
del viaje; reunidas resisten a los vientos; 
el ala debil o fatigada se apoya en otra 
ala menos cansada. Pobres, dulces y 
diminutos seres que la última primare 
ra vió lar las más jóvenes, résguar 
dadas por sus mayores, alcanzan bajo 
su custódia el término del viaje, y allá 
en lejana tierra, a donde la Providen 
cia les ha conducido a traves de los ma 
res, sueñan en el nido natal y en sus 
primeras alegrias, esas alegrías miste- 
riosas, inefables, que la Naturaleza con 


cede a todos los seres en los albores 
de la vídu. 
Ya os lo he dicho: nuestro derecho. 


somos nosotros, y nuestra vida y nues 
tra libertad, Cada hombre, ¿no es, indi- 
vidualmente, distinto de los demás?- 
¿No tiene su existencia propia, indepen 
diente, sus Órginos corporales, su pen- 
samiento, su voluntad? - No existiría si 
no fuera Ól y unicamente Ól. 

De modo que, conservarse, desarro- 
lia se, exun sus leyes particulares, en 
¿rueyna cou las leyes universales; poseer 
p.enamente el nombre de Nuturaleza y 
disfrotarla por completo, es lo que cons 
titex. el derecho, fieva del cual no hay 

y progreso ni existencia; y el de. 
por lo tanto, tiene para cada uno 
su raiz en su mismo ser. 

Así el- derecho, en lo que tiene de 
primitivo y de radical, es inalienable, 
¿Es pos bi o imaginar que natile pueda 
enajenar su ser, darle á otro, posesio- 
nurle de él? Sa puede, se debe, algu- 
nas vecos, morir por el hermano; pero 
no sepuede ni transformar en nosotros 
al hermano ni AROS en nues- 
tro he:mano, , 
Ningun hombre e HenoonÑ otro Hombre, 

¿No son iguales” naturalmente? ¿Con 
qué fundamento, pues, uno de ollda pre 
t-uderá apropiarse á los demás? Cada 
uno, dueño de si mismo, puedeía su 
e =do, disponer de si mismo; de otro 
mod» en lugar de serun ser racional, dota 
do Ce voluntad, pudiendo hacer o dejar 
de hacer segun su propia determinación 
se convertiría en un autómata" 

Y preguntómosnos: ¿Es este el hombre? 

¿Concebimos un ser humano privado 
de razón, o una razón sin voluntd 
y una voluntad sin acción, o un acto que 
sea realmente de aquél que lo ejecuta 
sino depende de él unicamente? 

Así, la libertad es el derecho y 
derecho es la libertad. 


el 
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El que no piensa, ni hace mas que lo 


que le maudan, ¿de que es merecedor 
lo que los ojos ven y 


do que es responsable? -— Para ól no 
existe ni lo verdadero ni lo falso, ni el 
hien ni el mul Pero el hembre no 
vive solo, no se conserva ni 
se desa:rolla, segun su Naturaleza, sino 
en la sociedad, por la unión de sus se- 
mejantes; y li unión. de los  indi- 
vidios forma los pueblos, y y la unión 


de los pueblos forma el gónero humano, 


o la familia universal, que nosotros de 
bemos trabajar sin cesar pata constituir, 
para que la suma de males, de que el 
egoismo €es fuente impwa, dist.inuya 
de este modo sin cesar, y que los bie 
nes repurtidos por la "Yaturaleza a lo 
largo de nuestro camino, aumenten en la 
misma proporción. 

Sea cual fuere el origen de la asocia 
ción humana, cada uno de sus miembros 
aporta a ella su derecho, tal como lo 
hemos explicado, y lo conserva inmuta 
blemente; pues el derecho, lo epi 
no puede perderse ni enajenarse; y el 
conjunto de estos derechos, iguales y los 
mismos para todos, fo: man los derechos 
del pueblo, el derecho social; pues el 
pueblo es la socie d que no subsiste 
más que por él, ; no  xistiría un solo 
instante sin Ól. 

ll pueblo tiene, pues, como el indivi 

duo, el derecho de vivir, el derecho de 
conservarse y desarrollarse 1:bremento, 
Toda ataque que se dirija contra este 
derecho, es una violación de las leyes 
de la Naturaleza; y cuanto mas profun- 
da es la violación, es tambien mas p:o/un 
do el mal que engendra. 
. Y entre tanto, ¿que ha sido de su de 
recho en este m. m nto? ¿Que fue antes, 
que es todavía su pobre vida tan recar- 
gada de trabajo? 

Esclavo antes, despues siervo durante 
largo tiempo, siempre oprimido, explota 
do siempre, semejante al prado que so 
siega en primavera y que 
codiciosamente en otoño, ¿que fruto ha 
sacado de lo que se ha llamado, por 
burla, su liberación? 

¿Por qué se arrastra con tanto dolor 
sob:e esta tierra, dada en herencia a to- 
dos los - hombres indistintamente, de la 
que todos deberían ser dominadores?-- 
¿Porqué, en medio de las producciones 
que ofrece por sí mismo, que multiplica 
con su trabajo, gime con tanta  fre- 
cuencia, angustiado por el hambre? 

¿Porqué inquieto por el dia de hoy, 
inquieto por el de mañana, las alegrías 
de la familia se truecan para Ól en 
amargas inquietudes? ¿Porqué en la 
mesa su copa uo se llena “mas que con 
vino turbio? 

¿Porqué el astro de la cieicia no se 
levanta nunca sobre el horizonte del 
mundo tenebroso al que se le ha relega 
do? 

Nuestra vida sobre la tierra no sa- 
bría, sin Cuda, estar exenta de dolores, 


se rebaña' 


excitando nuestra actividad, 
condición del progreso común. 

Sin duda tambien, que, iguales en 
derechos, los hombres no poseen nunca. 
facultades iguales, ni nacen todos en 
circunstancias igualmente favorables a 
su desorrollo: y esta desigualdad, de 
co de resultan, con inclinaciones dife- 
rentes, aptitudes particulares para las 
diversas funciones que implica la exis- 


son una 


tencia de la sociedad, contribuye al bien 


general. 

Pero de este bien todos deben parti- 
cipar, y sólo es el bien general, porque 
es el bien del mayor número, el bien del 
pueblo y no de algunos individuos o de 
algunas clases solan:ente. Si un hombre 
rebusa efectivamente riqueza permane 
ciendo todos los demás pobres, ¿se lla- 
mará a su riqueza riqueza general? 

"Sin embargo, casi todos los goces de 
los bienes naturalmente destinados a to- 
dos, han sido patrimonio exclusivo de 
algunos que, teniendo al puebio bajo su 
dominación y olvidando a su vez los sen 
timientos quelos hermanos deben a los 
hermanos, le han tratado como a los ani 
males, que de dia se enganchan alcarrua 
je, y a los cuales por la noche se arro- 
ja un puñado de paja en la cuadra. 

Y han podido tratarlo así, han podído 
mantenerle en la servidumbre y en la 
ignorancia, en la mi.eria y en la bajeza, 
porque, dueños de la sociedad y organi 
zándola a su capricho, atendiendo solo 
2 sus propios 'ntereses, han privado al 
pueblo de los medios de defender los su 
yos, despojandole de sus derechos, pro 
hibiendole toda clase de concurso en la 
confección de las leyes, en la gestión de 
los negocios públicos, reduc¡cudole a una 
simple obediencia pasiva. 

Doy los males que existen en el mun- 
do, una gran parte proviene de esto; y 
no hay que esperar alivio mientras sub 
sista esta inicua violación de la igualdad 
natural, 


Robespierre. 


La Bendición Papal 


—Y — 

Para el Padre José de la 

parroquia San José. , 

Y EA 

Y no son pocos los que por ita 
cia siguen recogiendo al traves . de los 
tiempos las bendiciones de los papas, co 
mo predicciones infalibles en el óxito de 
toda idea, de toda empresa, de todo. acon- 
tecimiento, y en fínde la felicidad en la 
vida; pero si esos espíritus cándidos, tan 
suceptibles de aceptar a priori lo que la 
reflexión rechaza, recurrieran al pasado 
histórico de la humanidad para probar 
su acerto con los ejemplos de la historia, 
ya sentirían menguadas sus ilusionés, y 


Con ella desaparece todo orden moral La "necesidad, el sufiimiento mismo, la realidad, de cuantos extravíos no les 
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apartaría. 

A los que todavía se reunen en los 
templos católicos para recibir reverentes, 
la bendición papal, sin reflexionar siquie 
ra, que lejos está, muy lejos, de susanar 
el insondable pensamiento del Gran Ma- 
caneador Creador del Universo, dedica- 
mos estos ejemplos, tan claros como ” la 
luz meridiana, y tan verídicos, como que 
la historia nos los presta. 

Si el papa es infalible, su bendición 
no ha podido nunca ser adversa a los pro 
pósitos en pos de los cuales, se inspira, 
y sin embargo, oid lo que cuentan los li 
bros: 

El Papa mandó su bendición a Maximi 
liano al ir a Méjico, y fué fusilado en 
Querétaro. 

El Papa bendijo a Carlota cuando vol- 
vió a Roma, y antes de salir del Vatica- 
no, se volvió loca. 


Bendijo a Isabel TL, y poco despues 


fuó destronada. 

Bendijo a Francisco José, Emperailor 
de Austria, y pocos días despues sufrió la 
derrota de Sadowa. 

Bendijo a Napoleón IL, y pocos dias 
despues fué hecho prisionero por el rey 
de Rusia en Sedán, y destronado. 

Bendijo al Vapor Ingles «Santa Ma- 
ría» porque abordo ven'an ence herma- 
nas de caridad, y se perdió frente a Mon- 
tevideo en su primer viaje. 

Bendijo al Vapor «América» que hs- 
cía la carrera entre Buenos Aires y Mon 
tevideo; y se quemó el 24 de Diciembre 


“de 1871, teniendo a bordo mas de cien 
pasageros, que en su mayor parte  pere- 


cieron. 

Bendijo al ejórcito Francés en 1870, 
y fuó derrotado luego. 

Bendijo a la Emperatríz del Brasi' y 
poco despues se quemó una pierna. 

Bendijo al príncipe Napoleón IV, an- 
tes de salir para Zululandia, y de Zulu- 
landia volvió solo su cadaver. 

Bendijo «l príncipe Rodolfo de Austria, 
y se suicidó. 

Bendijo al emperador de Austria, y 
no hay soberano mas desgraciado € in- 
jelíz. 


_Bendijo.a don Alfonso. XII, y pcco 
tiempo despues ' murió en edad temprana. 

Bendijo al Arzobispo del Perú; y cua 
renta y tres dias despues fué envenena 
do con el calíz que tomó en Viernes San 
to. 

El Banco Católico de Lyon (E rancia) 
«L'Unión Generale» fué bendecido por 
el papa y poco despues quebró. 

El año 1889, el nuncio del papa fué 
a Resistencia en el Chaco Austral, a ben 
decír la' Iglesia, y de regrese se desplo- 
mó como un pampero, desmoronandose 
completaniente. 

La Fiesta de Caridad («Las damas de 
Charité») en París, en Mayo. de 1887, 
fué bendecida por el papa, y poco des- 
pues fué destruido por el fuego el local, 
pereciendo la Duquesa de “Alencon y 
Otras muchas personas de la alta aristo- 
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eracia francesa. 

Fué despues de la bendición Papal 
«Urb e. Cr i> quefuó tomada Roma por 
Victor Manuel y hecha Capital de Italia. 

Mas tarde, el Papa bendijo a las ar- 
mas Españolas en la última guerra, y he 
aquí el desastre de Cavite (Vilípinas.) La 
escuadra de Cervera salió de Cadíz con 
la bendición del Papa y pereció bajo los 
cañones del Almirante Americano ¿rente 
a Santiago de Cuba. , 

Bastan estos pocos ejemplos para que 
toda persona inteligente y que quiera en 
tender, entienda que la «Bendición Pa- 
pal» gs una farsa y que no vale un p- 
to. 

Fin de la primera biografía Papal. 


E. Zapoeskin Zekelín 
Rosario de 1914 


Á la justicia que 
hacen los jueces 


nor 
¡Oh, justicia feróz, te maldigo 
con la hielza de todo mi ser, 
solo el odio. «crecenta contigo!... 
¡Maldecirte me causa placer! 


¡Oh, cobarde ¡¿nusticia alevosa! 
si, tume infundes el odio mortal; 
te conozco ramera asquerosa, 
te complace el hundir la moral: 


Tus favores concedes al rico, 
vieja, sucia, sin honra y pudor, 
y la baba que expele tu hocico 
para el pobre es veneno traidor. pa 

¡Cuán horrible eres vieja, y que rancia! 
Quien te ampara es el cetro y la cruz, 
el dinero y la ciega ignorancia: 
tus rivales, la ciencia y la luz. 


Francisco Aloy 


Clamoreo del momento 


o es 


Ha llegado la hora compañeras que sa 
cudais el manto de indiferencia que os 
envuelve y que 6s apresteis a la lucha en 
bien de la humanidad, vejadas hoy por 
gobiernos que conducen a la juventud 
al matadero de la guerra europea, en nom 
bre de la ley y de la patria. 

Vosotras mujeres mucho podeis hacer 
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Vosotras que tantas ilusiones cifrasteis 
os habeis equivocado. Los gobiernos os 
arrebatan vuestros amores y vuestro ca- 
riño. 

Vosotras : madres, teneis el derecho de 
vuestros hijos, pero tambien el deber de 
veiar por ellos. Vosotras teneis a imita- 
ción de la gallina que defender a vues- 
tros polluelos del gavilan y de las aves 
de rapiña. De esas aves rapaces que no 
son para vosctras, otras que el gobierno, 
la religión. y la patria. 

Mirad simplemente las leyes sabias de 
la Naturaleza, y encontrareis de inmedia 
to el derecho a la vida. Todo quien aten- 
te contra el será un tirano y s rá un eri 
minal. 

La naturaleza no tiene pat:ia. Elamor 
tampoco. Las necesidades imperio as de 
la vida nunca reconocieron fronteras; y 
si anhelamos libertar a la humanidad de 
las coyundas que hoy pesan sobre ella, 
combatamos a todos quienes quieren ha- 
c:rde nosotros y de vosotras tres Cosas: 
Carne de maquinaria, carne de cañón y 
carne de placer. 

¡Vergiienza para los moralistas que ha 
blan de moral en estos tiempos en que la 
carne se vende como merc:ncía averias 
da! 

¡Oh! madres que teneís hijos, no seais 
viles madrastras. ¡Luctad sin tregua ni 
cuartel! L: chad por el advenimiento de 
uba sociedad futura, donde cada cual ten 
ga el pan suficiente para su estómago, 
la luz para su cerebro, y la:calma y la 
paz completa de la razón y del espíritu! 


Antonio García. 


, 


La desocupación 


— 8 — 


La desocupación es tuno de los mas 
trascendentales problemas a resolver: para 
solucionar la angustiosa situación del pre 
sente. : 

La tormenta se ha descargado furibun- 
da, y nos hace carecer hasta de un men 
drugo de pan para nuestros hijos. Nece- 
sidad imperiosa que reclama nuestra ac= 
ción. ) 

Si el gobierno es impotente para salvar 
nos del gran peligro, nosotros, debemos 
con inteligencia y con obra revoluciona- 
ría hacer desaparecer la crisis. 

En vano esperarlo de nadie;: En vano 
que los socialistas con palabrerio hueco, 
o con discursos violentos y efectistas den 


si es el sentimiento y el corazón quien trodel recinto del congreso, pretendan ha 
os habla. Vosotras mas que nadie, que cer al pueblo entonar el hosanna. La mi 
fuisteis las que llevasteis en vuestras en- seria y el hambre abruman. 

trañas a esas nuevas vidas. Vosotras las ¡Trabajadores! ¡Compañeros! Si quere. 
que por ellos pasasteis tantos sinsabores mos mejorar nuestra suerte no esperemos 
y tantos desvelos, nada de nadie. Hagamos y cumplamos 
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nuestro deber. Es lo nico que cabe. Es argentina, es una copia de la consti- 


lo que corresponde. 


Miguel Quimera. 


Juicio final 


—N-—- 
Llamas a la Tierra rodean 
y besan a las nubes asustadas, 
Reflejos deslumbrantes que eclip:adas 
dejan las luces con que el Sol impera. 


entera 


Derrumbes de palacios a manera 
de carpas por ciclones derivadas, 
mortaldad, destrucciones, llamaradas 
como si el mundo todo fuese hoguera. 


¿Que llama es esa insava y destructora 
que el suelo aszola com pasión impla? 
Esa es la roja hoguera redentora. 


Que extirpa la maldita tiranía. - 
Esa es la excelsa, ambicionada aurora, 
de la vida felíz y la anarquía. 


Luis Coy 


Propaganda exótica 


Los impugnadores del anarquismo, fal 
tos de argumento racional y científico; 
pretenden combatirie aduciendo como ra 
7ón de peo, como Supremo argumento; 
e valificarle de un ideal exótico para el 
vais, sin causas ni ambiente, para su acep 
tación o existencia. 

Sin embargo; si los patriotas de hoy 


“pe . ) 
así como glorifican y viven de las proe- 


zas de «nuestros proceres», investigaran 
las fuerzas propulsoras, el dinamo de ta 
les acciones, se convencefían que su orf- 
gen —aparte del factor económico —tuvo 
por fuente, un ideal netamente exótico 
para nuestro país. 

Moreno, bebió cn las fuentes de los en 
ciclopedistas franceses los pensamientos 
y los principios conque luego había de 
perfilar y definir su personalidad de pen 
sador y demócrata. 
fíBLo mismo que Moreno, Rivadavia, y Al 
berdi; fueron espectadores estudioso de los 
acontecimientos que alasazón se desarrolla 
ban en el . viejo continente, ilustrando su 
pensamiento, en los altos ideales q' para la 
época, hacian su aparición, y eran sustenta 
dos y discutidos por intelectualidades, 
honra y prez de la humanidad pensante. 

Sarmiento, sintió la influencia del pen 
samiento de las intelectualidades de la 
república del norte. 

¡Pero si hasta la misma constitución 








tución de los Estados Unidos! ¿Entonces? 

¿Que peusamiento, que principio, que 
ideal es netamente nacional para un pais? 
Pretender esto, es sencillamente desear 
que una nación viva absolutamente ais- 
lada del concierto social de las demás na 
ciones. Y esto, aparte de ser un absur- 
do, es retrogradar la civilización, por el 
temor de que nuestro país se asimile 
ideales de otros paises. 

Si en el arte, en la ciencia y en las 
costumbres no hacemos mas q* asimilarnos 
—mas aún—educarnos por el progreso 
que otros paises hayan alcanzado ¿no se- 
ría restarle sentido a la lógica pretender 
que en filosofia y en sociología no sintie 
ramos el influjo y la educación del pro- 
greso que en tal sentido se hubiera ope 
rado en las demas naciones? 

Pretender desligarse de lo exótico, es 
obligarnos a vivir en la barbarie Comba 
tir al anarquismo, por su orígen extranje 
ro en el pais; es obligarnos con la mísma 
razón y lógica, a combatir el uso del te- 
légrafo, de la imprenta, del vapor, de la 
electricidad, ete, etc; por sersu origen 
— igual que nuestro idea! —tambien ex- 
tra3jero para el país, 

¡No sigamos...! 

En-cuanto a no tener ambiente para 
su existencia; tienen un desmentir, en la 
existencia justamente de centenares de 
revistas y periódicos creados para la di 
fusión del anarquismo. Y que a su vez 
representa la existencia de un considera 
ble número de anarquistas. Y si aún no 
fuera suficiente; abí teneis la «Ley de 
Residencia» y la «Ley Social» que can- 
tan claro sobre el arraigo y la aceptación 
que entre el pueblo encuentra nuestro 
ideal, 


En cuanto a no haber causas en el 
país, para la aceptación de nuestro ideal, 
revela en quien tal sostenga, un desco 
nocimiento absoluto dul ide1l que comba 
ten. 


El anarquismo tiene por finalidad, la 
trilogía de los enciclopedistas f:anceses,. 
Trilogía que magúer los maestros, ha sido 
mal practicada por sus pseudos discípu- 
los; y, que pese al siglo eraro transcu- 
1rido, aún la humanidad no ha vivido, 
la realidad de tales pensamientos. 

Libertad, Igualdad y Fraternidad, que 
rían los enciclopedistas franceses; liber- 
tad, igualdad y fraternidad, es lo que que 
remos los anarquistas del mundo entero. 
¿Entonces?... 

Si en la Rusia despótica, como en la 
Inglaterra liberal; en la Italia monárqui- 
ca, como en la Francia republicana; pu- 
dieron surgir hombres que pretendieran 
practicar ese ideal ¿porcue en la Argen- 
tina—con las mismas causas y los mismos 
factores—no podrían tambien surgir hom- 
bres que pretendieran vivir tan hermosa 
trilogía? ¿Que en la Argentina no «surgió» 


sinó que «vino»? ¡Bueno!. Guttemberg,. 


Volta, Marconi, etc, etc; un país tuvieron 
por cuna, y eso no obsta, para que otros 


«cipio de la cuestión, 


países adoptasen el producto de sus genios. 

¿O es que los gobiernos de acá, pre- 
tenden hacernos creer que los  «argenti- 
nos» no somos apto3 para concebir gran- 
des ideales? ¡Gracias por el favor! Pero.. 
no obstante eso, los anarquist:s «argen- 
tinos» a mucha honra confesamos, que 
no siempre habiamos de luchar, por si 
eras peores o mejores. Tejedor o Roca; 
Juarez Celman o Alem. 

¿Exótico el anarquismo en la Argentina? 
Mucho habian de pensar los gobiernos — 
y muy a pesar de ellos— para saber donde 
surgió el primer anarquista. 

Y luego de saberlo...estaríamos al prin- 
¿Que quieren los 
anarquistas? Que la libertad, la igualdad 
y el amor reine en la tierra. Y mientras 
haya un eob'erno—se le bautice con cual- 
quier 1 mb >—y un papel que represen- 
te valor equivalente en trabajo; la liber- 


tad y la igualdad noxistiran, y su tercera 


hermana-la fraterni lad--no se le conoceár. 

Y esto, es de todos los países. En el 
globo terráqueo, de norte a sur y de este 
a oeste; hay pobres y ricos, gobernantes y 
gobernados. Pretender que la divulga- 
ción del anarquismo en la Argentina es 
una propaganda exótica, sin causa ni 
ambiente para su existencia, 0s admitir 
un absurdo. : 

Es admitir que en la Argentina no 
existen explotados y explotaciones, opre- 
sores y oprimidos, 

Una pregunta para concluir. ¿Porque 
no se combate al cristianismo por exótico? 
Cristo—si existió —era de Judea, y por 
endo, extranjero en este pais. Si esa es 
la causa porque combatir al anarquismo, 
por la misma razón, hubiais de luchar 
en contra del cristianismo. ¡Pero no lo ha- 
reis! 

El cristianismo—hoy-—es un ideal que 
cuadra dentro de los intereses de todos 
los opresores; razón por la cual, le prote- 
jan los gobernantes de todas las na- 
ciones; y el anarquismo, es el ideal de 
todos los oprimidos, suficiente razón, ra- 
zÓn suprema, para que se le califique de 
exótico en todos los países. 


F, R. CANOSA 





Optimismo racional 


Para mí, el optimismo racional es el 
reflejo de las almas templadas en el do- 
lor, almas plenas de un amor inmenso . 
hacia todo lo bello y justo del gran arca 
no de la vda, 

Grande es la obra que puede hacer la 
juventud; no por el temerario entusias- 
mo que la caracteriza, sino porque la lu 
cha por la vida es menos dura queal lle 
gar a cierta edad y a cierto estado. 

Pero no por eso podemos estar de a- 
cuerdo con el ya axiomático convencio- 








eses» 


vall 








nalismo de que el oplimismo es un fiel 
retrato de la cdad juvenil- 

Para desmentirlo, ahí estan los viejos 
jóvenes como Kropotkin; Malatesta, An- 
selmo Lorenzo y otros muchos quetodos 


conocemos; ahí está tambien esa infini- 
dad de jóvenes viejos, obreros que no 


creen en la eficacia de la-solidaridad, n 
les p:e .cupa su deplorable estado intelec 
tual; ved a toda esa plóyade universita- 
ria sín ideales, ni otras aspiraciones que 
la de una carrera facil y bien remunera 
da. 

Unicamente los arrivistas o los fracasa 
dos, dicen con irónico énfasis que el op 
timismo es hijo de la juventud. y de la 
inexperiencia... 

Ser optimista, es tener confianza Cn 
si mismo para alcanzar todo do que auhe 
lamos, siempre que sea factible. Los, pe 
simistas son indiyiduos que han vivido 
fuera de la realidad, nunca fueron opti- 
mistas, sino soñadores, ilusos de in azi- 
nación fantástica, y de Ln. temperamen- 
to débil para la acción: por eso es que 
al experimentar la primera: decepción, 
caen en el art aji escepticismo. 

Y. vemos con tristeza a infimided dejó 
venes. que apenas si empiezan a vivir y 
son unos escópticos y furibundos negado 
res de la felicidad en la vida, que nunca 
vivieron; y .otros, de los idealos que nun 
ca llegaron a comprender, 

Estos seres solo han sentido ese. entt- 
sismo que huee vibrar a los corazones 
vírgenes, pero que jamás fueron de los 
convencidos por el: razonamiento de uu 
analisis profundo de la vida y de los 
hombres, 

Para triunfar, es necesario ser 
misa, previo conocimiento del 
del mal, del dolor y del amor. De esta 
fo mu nos evitaremos decepciones y po 
dremos Juchar contra todo lo que seopon 
ga a nuestra dicha. 

Schopenhauer dijo que todo en este 
mundo es mentira y pura ficción, son 
teorías con las que no estoy e ac uerdo; 
pero aunque fuese tedo en la vida una 
fugaz ilusión, ¿sería por ese un mal el 
optimismo? No. Aceptando que la vida 
es el dolor, el optimismo sería mas nece 

sario, porque sinó la vida, 10s seria tan 
desolada y absurda que no la podríamos 
soportar. 

Si hay ilusiones que se van para siem 
pre, tambien' se reguevan: con otras que 
nos embriagan y nos hacen olvidar a las 
ya marchitadas. 

Es como el crepúsculo ' que embarga 
nuestro espíritu en una melancolía fnfini 


opti- 
bien y 


ta] y encantadora; es un simbolo, tras del 


ocaso vendrá una nueva aurora de luz 
radiante. . ; | 

En las horas de dolor, de tedio y de 
tristeza, el corazón optimis'a se fortifica 
con una gota de ese maravilloso clísir 
de la esperanza. 

No por esto quioro ] yo decír que viva- 
mos perennemente de fantásticas ¡lusio- 


pes, estas se van pronto si nó son lógi- 


- iba 


E tb re 
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cas y realizables. 

El optimismo es un es 
cáz para luchar contra la glacial indife- 
rencia de este ambiente adverso, y para 
aplacar las ansias que sienten todos los 
corazones de vivir la vida plena con to- 
do lo grandioso que en ella vibra: clas 
inefables bellezas del arte, y la luz de la 
libertad, que solo podremos gozar plena 
mente en el sublime ideal de una socio- 
dad libre. 


timulante. efl- 


JESUS SAN PEDRO, 


Cosas naturales 


Asombro mas que sorpresa, causa el 
leer las cuotidianos 
«donde, en medio del, vakho mortífero de la 
inuer.e aparecen, irrisorios Uamados de 
piedad y de-sentimentalismo,.. 

Se quejan Jos erouistas,.a qui nes croc- 
mos in 1uflejo. cel pensar popular, de 
las iniquidades abusos que vienen Co- 
metiendo los alemanes con 
y con SES... €xpioslvos.: 

Ayer se lamgnteban de la Acción de 
Stis divig ibles ep, cont tia de ciidedes que 


ostenta Dese tales o. cuales banderas $; hoy, 


de que, la toma de Lovaina ,qs todo un 
crímen; mañava, la guerr 
serva tantas cosas Ein 


Astodo esto, y segun nuestro juicio 
. . 5 
imparcial y desapasiovado, nada de ex- 


traordinario puede encontiarse en los abu- 
sos del pueblo germano; siendo chocante 
como antes decimos, y únicamente, ese 
grito falso de conmiseración que se levan- 


crónicas de la guerta,, 


sus tácticas. 


lo di rá ¡R e A 
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te ahora inoportuno y 
temeroso. 

La guerra ha sido, y continua siendolo, 
porque tal es su cometido, el mas grande 
y completo de todos los erímenes, por 
lo tanto, enctadra y muy en razón 
cualquiera clase de los proce: dimientos que . 
so empleen, ya que, tienden 
a los mismos fines: la par- 
te en lucha. 

Podría así muy bien ahorrarse Sseme- 
jente pledad y semejante setimentalismo. 
Todas sus buenas intenciones debieron 
emplearse mucho antes; antes de que la 
guerra se declaraso, esto, siempre que 
los motivos htbiesen sido realmente ins- 


en sus adentros 


Está 


todos ellos, 
al triunfo de 


- «pirados por un deseo de humanidad a la 


vez que de concordia. 
Lumentarse pues de extralimitaciones . 
en los procedimientos guerreros, es una 


aberración, debi ido comprenderse, que 
por encima del erímen de estos abusos, 
está cl erinen del bi edo de la guerra. -* 


La contienda enropca de por si, justi 
¿Sica entonces los asombros inadecuados, 
hoy, Y con mas razón hOS0- 
enMlemos; 


1 . 
e Lines 
Ge quienes 


ros, NOS Sor p1 
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A los suscriptores 


reparto de esto 





¿El periódico se 


fectua por correo. Todo aquel que no 
., 
sirvaso dar 


Jo. racibieso, ayiso para 


formular el consiguiente reclamo, 





NOTA: El correo | rá 
en el próximo 
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en el local del Centro. 





arenelós 


El Jubda Ss 17 fi Septiembre a las 8.39 p. m. 


tendrá lugar la €0a Conferencia la que ver- 
sará s bre: AO 


El crimen de la. guerra 








de Libres Pensadores 


- 








